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DOS POEMAS 

Para tí. . , siempre, siempre. 

D E la tierra me viene la ventura 
de saberme un eterno pasajero, 
un pájaro cantando erU ese alero 
que es la sencilla muerte en la llanura. 

Me ha nacido en los ojos la locura 
de tus blancos caminos; y no quiero 
perder este color de molinero, 
esta paz^ este amor de la blancura. 

Andaré ttís caminos paso a paso. 
Me quedaré dormido en tus encinas, 
varado el corazón y roto el vaso 
de la vida soñada en tus colinas. 
¡Oh quieto mar!, espero tu llamada, 
tu voz hecha canción de enamorada. 
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E IL árbol en el viento revivido 
cabalga por mi sangre estremecida 
y acuso su evidencia repetida 
en el verde rubor de mi latido. 

Sueño de tierra en vientos sacudido. 
Árbol de paz en tarde fenecida. 
Arista por mis ansias recorrida. 
Presencia de la luz en el olvido. 

El viento que te mece y alborota 
y la luz que dichosa te ilumina 
nos unen en crepúsculo que agota 
la tarde que en nostalgias se termina. 
En mi te siento palpitante y pleno, 
árbol de paz y de carUciones lleno. 
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